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L A R A Z O N 
Año IV. Número 109. Redacción: Trinidad de Rojas, 56. Antequera 19 de febrero de 1933. 
¿Qué pasa ei\ el seno de la Socie-
dad de Obreros Agricultores? 
Con muchísima frecuencia llegan a 
mi compañeros conscientes del gremio 
de agricultores, a protestar de la forma 
en que dicha Sociedad se desenvuelve, 
sindical y polít icamente, y a pedirme 
que interceda, para ver si entre todos 
podemos encauzar dicha entidad por 
un camino en el que, libre de cabeci-
llas, que sólo buscan el medro personal, 
consigamos que la entidad más fuerte 
de Antequera se conduzca por cauces 
legales de verdadera democracia socie-
taria. 
Siempre ha estado mi ánimo dispues-
to al servicio de los mismos, y cuantas 
veces he sido requerido para coadyu-
var moral y materialmente, lo he hecho 
satisfechísimo de podef servir a los que 
más lo necesitan, por ser los más ex-
plotados... Pero, da la circsuntancia de 
que dentro dé la organización de agri-
cultores sucede lo que no ocurre en 
ninguna entidad, y es lo siguiente: 
En todas partes, la mayoría es la que 
impera y ella es la que, con su fuerza 
numérica, da la norma por la cual tiene 
que orientarse el resto de la masa; al 
contrario de lo que hoy sucede, que 
unos pocos—y hasta los más incons-
cientes—son los que logran por medio 
de su política parda tener ascendiente 
sobre el resto de los demás. ¿No es esto 
ejercer un cacicato que pugna con el 
decoro sindical de este organismo? Y 
como soy hombre que hablar claro ha 
sido y será mi lema, voy a hacerlo en 
el dia de hoy, aunque para ello moleste 
la sensibilidad de ciertas personas. 
El gremio de agricultores ha tenido 
la desgracia, de que casi todos los que 
han desfilado por su directiva han sido 
hombres que, al verse elevados a una 
categoría a la que ellos nunca creyeron 
podían llegar, se pensaron que eran 
hombres superiores a los demás; y de 
<íhí, que con ese poder ficticio, abusa-
ran de una masa que no estaba prepa-
rada para la lucha, conduciéndolos a 
fracasos y situaciones tan descabella-
dos, que han dado en todas partes la 
sensación dolorosa de carecer de cultu-
ra sindical. 
Empiezan sus fracasos, cuando se 
dan de baja de la U. G. T., después de 
dejar a deber una porción de mensuali-
dades, pero que la Sociedad pagó hasta 
el últ imo céntimo, además de adeudar 
una cantidad considerable de libros y 
periódicos, que también aparecen como 
pagados; después se nombra una Eje-
cutiva, con tanto poder, que hace de 
Tribunal de la Sangre imponiendo cas-
tigos y presentando facturas parecidas 
a las del Gran Capitán, que obligan, 
antes de verse descubiertos, a simular 
un robo con escalo en el que se perdie-
ron cerca de mil pesetas y aparecieron 
los libros de contabilidad emborrona-
dos con tinta. 
Posterior, y cuando creímos acalla-
das las pasiones y se consigue legalizar 
nuevameiite la Sociedad inscribiéndola 
en el censo obrero y la Unión General 
perdona la trampa anterior, se hace un 
plebiscito o votación, que da el resulta-
do siguiente: dos mil y pico de votos a 
favor de la Unión, y unos doscientos 
independientes; pero resulta que, como 
digo al principio, los menos consiguen 
mandar sobre los más; esta minoría, a 
pesar de su reducido número , obliga y 
lo consigue, a que no se ingrese en la 
U . G. T.; cacicato que no tiene prece-
dentes, y que sabemos está dirigido por 
los que hoy se llaman radicales y que 
están orientados por el poder faccioso 
que los Berdoy ejercen, ocultos tras la 
cortina. 
Finalidad que todo esto tiene: Pues... 
que se acercan unas elecciones y hay 
que ganarlas, sea como sea. ¿Medios? 
Que mientras haya obreros que se pres-
ten al juego sucio de engañar a sus 
compañeros por un p u ñ a d o de calderi-
lla, o por un plato de sobras con babas 
del señorito, la masa fuerte que son los 
más, se dejarán llevar, arrastrados por 
su incultura, como borregos dóciles al 
matadero, que en esta ocasión es dar 
los votos al partido radical. 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
Las Órdenes religiosas deben cesar 
en la enseñanza „ipso tacto" 
La República de los Soviets hace progresos en el terreno de 
la Instrucción Pública; esto es indiscutible. Desde abajo, la masa 
de trabajadores que el capitalismo había privado de instrucción, 
ya de un modo franco y violento o de una manera hipócrita y 
falsa, se eleva en un impulso poderoso hacia la luz y la ciencia. 
Tenemos derecho a mostrarnos orgullosos de ayudar y servir a 
Lenín. ese impulso.—V. I. 
De las múltiples y vanadas activida-
des humanas que constituyen una pro-
fesión qne requiera cierto caudal de co-
nocimientos, ha sido la enseñanza la 
favorita y casi únicas practicada por 
las Ordenes religiosas. Estadísticas 
abrumadoras, dadas a conocer estos 
días por la prensa con motivo de la dis-
cusión del proyecto de Congregacio-
nes, nos señalan el acaparamiento, la 
influencia que sobre la juventud ejer-
cen material y espiritualmente unos se-
ñores, la mayoría sin el titulo corres-
pondiente, (primer fraude) cuyo carác-
ter general es el de vestir hábito, sota-
na o traje negro. Estos uniformados, se 
han esforzado siempre en hacer insepa-
rable su uniforme con las augustas y 
nobles funciones de la enseñanza . 
Los seglares, los que conservamos 
nuestra libérrima voluntad, losque co-
nocemos la vida material y espiritual-
mente, encontramos siempre insupera-
bles dificultades. Recuérdese el concep-
to, el criterio con que se juzgaba al es-
tudiante que al terminar su bachillerato 
sentía deseos de dedicarse vocacional-
mente a enseñar: eso es cosa de curas y 
frailes, se decía. 
Nuestras Facultades de Ciencias y 
Filosofía tan ínt imamente relacionadas 
con esta augusta función estaban, más 
que vacías, muertas. La historia de 
nuestros Licenciados, es la más cara 
respuesta a quien por vocación se resig-
naba, y aún se resigna, a la más humilde 
condición económica. Frente a esto, so-
berbios edificios, suntuosas estancias y 
residencias amasadas con el dinero de 
los poderosos, han deslumhrado siem-
pre a la mayor parte de la sociedad es-
pañola, al par que favorecían un régi-
men de castas. Mientras, la masa del 
Pueblo miraba indiferente (por su esca-
sa cultura política) esta monopolización 
de medios, este dualismo educacional. 
El Estado vendido en cuerpo y alma a 
las sectas, no hacía sino estorbar1 la 
enseñanza oficial haciéndola vivir de 
precario, y de esta manera al par que 
evitaba la unificación educacional al 
margen de los prejuicios económicos , 
facilitaba la creación de un espíritu 
timorato, patriarcal y primitivo, deser-
tando ignominiosamente de uno d e s ú s 
primordiales deberes no sólo al no 
crear una conciencia y espíritu nacio-
nales, sino al facilitar conscientemente 
la monopolización del »alma de la j u -
ventud», de la esencia nacional por 
tanto, a unas sociedades en su mayor 
parte extranjeras, y, dependientes d i -
rectamente de un poder que ellos dicen 
divino (en esto yo no me meto). 
Como prueba de sus ataques, de sus 
luchas amparadas por el caciquismo 
gubernamental, transcribo unas lineas 
de D. Odón de Buen, hoy sabio cate-
drático de Biología de la Universidad 
Central que a la sazón lo era de Barce-
lona: «Yo estoy seguro, queridos jóve-
nes, de que fué el ataque a mi cátedra 
una cuestión puramente política pro-
movida por el jesuitismo, de que fué la 
excusa nada más, excusa buscada, pre-
parada con premeditación y alevosía, el 
condenar mis libros por decreto ponti-
ficio. Y quién sabe si allá donde se for-
mó la nube que movió tan violenta 
tempestad, están arrepentidos de haber 
sido instrumento del jesuitismo conde-
nando en mis libros lo que pasa por 
bueno en publicaciones católicas. 
No obstante, velad por la libertad de 
cátedra; estad siempre dispuestos a de-
fender con decisión, con heroísmo si es 
preciso, esa santa libertad por la que 
habéis rendido tan larga batalla. Con 
vosotros estará la parte más sana del 
profesorado ibero-americano; con vo-
sotros irá el generoso Pueblo» . 
Nos interesa resaltar que sí bien las 
Órdenes religiosas han tomado a su 
cargo, en algunos casos, la educación e 
instrucción de niños desvalidos ha sido 
siempre bajo ese prisma dual, llegando 
incluso a la separación absoluta de po-
bres y ricos. De sobra saben las clases 
acomodadas, que en el colegio son me-
jor atendidos los poderosos o los más 
pudientes, son proverbiales las «peloti-
llas» a los jóvenes ricos... 
La República no ha venido sólo para 
cambiar la corona real por la mural; la 
bandera bicolor por otra tricolor, mo-
nocolor o incolora (a mí me dá lo mis-
mo); el caciquismo monárquico por el 
republicano; no, tampoco vino para 
arrancar la fé religiosa a quien la posea 
«de buena fé», pero es indudable que 
la República ha de fundir todos los an-
helos de los humildes, que ha de poner 
a la juventud en iguales condiciones de 
lucha, limpiando el camino de los tra-
bajadores de brozas parásitas; y para 
eso, lo decimos claramente: NECESI-
T A M O S MEDIOS, y si el Estado no los 
tiene ha de cogerlos de donde los haya, 
porque el interés general está por enci-
ma del de unos señores que tomaron 
esta tierra, como tierra de promisión. En 
cuanto el profesorado que ha de susti-
tuir en el monte oportuno, existe titula-
do y suficiente. Médicos , abogados, 
profesores mercantiles, maestros, etc. 
podrían, ínterin se forma el profesorado 
definitivo con constancia nacional, sus-
tituir con gran ventaja educacional a las 
Órdenes religiosas. Que no nos cuenten 
más historias los timoratos, los despe-
chados obstaculizadores de ocasión y, 
claro está, los perjudicados; el momen-
to es en síntesis de una suprema, p rác-
tica revelación: de un lado los que no 
quieren la revolución, los que con po-
ner la banderita con jovial desenvoltura 
creyeron haberlo todo, de otro los que 
empezamos a sentir la revolución... 
A título de meditación, muy digna de 
tenerse en cuenta, encabezo este co-
mentario con un pensamiento de Lenín. 
ANTONIO GÁMIR. 
Antequera, febrero 1933. 
A partir de la fecha, la Redacción de 
este periódico quedará constituida de la 
siguiente forma: 
Director: 
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DE INTERES. 
Vea usted hoy mismo los tra-
jes, abrigos y pellizas que ven-
de la Casa León. 
Trajes hechos desde 30 pe-
setas. Pellizas desde 12 ptas. 
ido de propaganda 
El pasado domingo, según anunciamos, 
tuvo lugar en el Salón Rodas el acto de 
propaganda organizado por la Sociedad de 
Metalúrgicos, con la cooperación de las 
demás sociedades obreras, y en el que in-
tervinieron los camaradas García Prieto, 
Antonio Acuña y Pascual Tomás. Wences-
lao Carrillo, por motivo de tener a su com-
pañera muy enferma, excusó su falta de 
asistencia. 
Ocupó la presidencia el compañero 
Francisco Daza, presidente de los metalúr-
gicos, quien hizo la presentación de los 
oradores. 
García Prieto 
comienza diciendo, que si 
bien este acto tiene como finalidad precisa 
la propaganda sindical, él ha de hablar de 
política, por estimar que Antequera es más 
política que sindical, consecuencia de que 
aun impera en el ambiente los espíritus de 
Romero Robledo y Berdoy; espíritus que 
suelen hacer presa con frecuencia malsana 
en las conciencias de algunos dirigentes de 
organizaciones, convirtiéndoles, en vez de 
en salvaguardadores de la colectividad, en 
caciques inspirados por la burguesía. 
Señala cómo determinados individuos 
aprovecharon su influencia en los medios 
obreros para coincidir con manejos de la 
cuesta, a favor de la cual realizaron cuan-
tas maniobras se les aconsejaban. 
Examina la situación de las sociedades 
en los años de la dictadura, para compa-
rarla con la observada después del adveni-
miento de la República, y menciona la la-
bor desarrollada por un grupo de compa-
ñeros para contribuir a la derrocación del 
régimen monárquico. 
Se refiere a las próximas elecciones y 
hace resaltar la campaña emprendida por 
los elementos radicales y con la que tratan 
de conquistarse las simpatías de los obre-
ros agricultores, valiéndose para ello de 
algunos compañeros que no tienen incon-
veniente en establecer contacto con miras 
particulares. 
Dice que con ocasión del proceso in-
coado a un grupo de obreros agricultores y 
de otros gremios, fué requerido por la So-
ciedad de obreros agrícolas para la desig-
nación de abogado que se encargase de la 
defensa, para lo que él facilitó el nombre 
de don Emilio Baeza Medina, persona que 
por su ideología merecía entera confianza. 
El nombre fué aceptado por la Sociedad, 
que se dirigió por escrito al señor Baeza 
Medina en este sentido. 
De esto hace ya unos meses —continúa. 
—Pues bien: hace unos días me entero de 
que los señores radicales, los amigos de 
don Camilo Chousa, el que hizo correr 
sangre obrera por las calles de Antequera, 
los mismos que contribuyeron a que fuesen 
encarcelado aquellos compañeros, se han 
erigido en favorecedores de sus víctimas y 
los han convencido para que nombren 
abogado al diputado radical señor Armasa. 
De esta forma, creen ellos obligar a los 
obreros agricultores para que les den los 
votos en las próximas elecciones y conse-
guir la continuidad en el mando para luego 
hacer lo que siempre hicieron: burlarse del 
pueblo. 
Habla después, de la imposibilidad en 
que se encuentra la minoría socialista del 
Ayuntamiento de actuar en la forma que la 
República necesita en aquellas cuestiones 
trascendentales para el pueblo, debido a 
la unión de los radicales y los de dere-
chas; pero confía en que si los obreros no 
han olvidado las penalidades y vejaciones 
sufridas, sabrán comportarse como es de-
bido. 
Al terminar fué muy aplaudido. 
Le sigue en el uso de la palabra 
Antonio Acuña. 
Habla de la labor de capacitación y pre-
paración de la clase obrera, para que cum-
pla dignamente con su misión en el sindi-
cato y en la vida pública, con lo que se 
logrará evitar ocurra, llegado el momento 
de transformar la República burguesa en 
República social, lo que en Rusia, supri-
miéndose el calvario que supone la reedi-
ficación de aquel gran pueblo a todos los 
trabajadores rusos. 
Cita la legislación agraria, desconocida 
para la mayoría de los obreros campesi-
nos, lo que les hace desconocer las venta-
jas que lleva en su entraña este magnifico 
ensayo, piedra angular de la revolución 
española. 
Se refiere luego a los presupuestos de 
Instrucción y Obras Públicas, aumentados 
este año en la proporción requerida por 
las necesidades culturales y de trabajo del 
pueblo. «En cuanto al presupuesto de gue-
rra—dice—ha sido imposible su reducción 
conforme a las aspiraciones del Partido 
Socialista, porque ello hubiera supuesto 
la cesantía fulminante de 80.000 obreros 
empleados entre todas las fábricas milita-
res, astilleros e industrias afectadas, con lo 
que no hubiéramos conseguido otra cosa 
que hundir en la miseria a 80.000 familias»-
Vuelve sobre la enseñanza para poner 
de manifiesto cómo la tendencia de la Re-
pública en este punto es a suprimir la di-
ferencia de clases en las escuelas y las 
Universidades, haciendo que ricos y po-
bres tengan los mismos derechos e idénti-
cas posibilidades en los estudios, con lo 
cual no será abogado, médico, ingeniero, 
etc. el que tenga más dinero, sino el que 
demuestre más aptitudes y vocación más 
sentida por determinada rama de la cien-
cia. 
Compara la actuación socialista con la 
de otros sectores políticos y dice que el 
sacrificio y el esfuerzo socialista tendrán 
su recompensa cuando sea conocida su la-
boi, cuyos frutos se recogerán mañana, 
porque la siembra se está realizando hoy. 
Teiminó vitoreando al Partido y a la 
Unión, contestándosele entusiásticamente 
por la concurrencia. 
Pascual Tomás 
Pascual Tomás comienza su discurso 
refiriéndose a la influencia que ha adverti-
do ejerce sobre las conciencias de los an-
tequeranos la Iglesia. Influencia de la que 
se ha impresionado al contemplar el nú-
mero considerable de iglesias y conventos 
que existen en Antéquera y que dan la sen-
sación de que la-sumisión y la esclavitud 
han tenido campo abonado en la ciudad, 
y aunque ya lo sean en menor escala que 
en aquellos tiempos en que la barbarie 
clerical hacía de la creencia religiosa ar-
ma infalible para gobernar al pueblo como 
convenía a sus privilegios, aun subsistirán 
como amenaza de condenación eterna pa-
ra los que sientan el afán de desligarse de 
la tradición funesta, que lleva al hombre 
sujeto al carro de la desgracia. 
Analiza el alcance revolucionario de la 
legislación social dictada por la República, 
legislación social casi desconocida para la 
clase trabajadora española, que no se 
preocupa como debiera por cuestión tan 
trascendental para su propia existencia y 
mejoramiento futuro de la clase. 
Propugnó porque el obrero, antes de 
pensar en revoluciones esporádicas y ac-
tos inconscientes, busque en el libro la 
preparación suficiente para prescindir de 
los técnicos burgueses y los patronos. Re-
firió, a este respecto, lo acaecido a los tra-
bajadores de una fábrica de autos y moto-
res en Italia hace no muchos años. Asalta-
da por aquellos obreros, apoderáronse de 
la industria. El Gobierno, lejos de enviar-
les la fuerza pública para que desalojaran 
los talleres, los dejaron hacer. A los quin-
ce días, los mismos obreros abrieron de 
par en par las puertas. Habían fracasado 
al carecer de los conocimientos técnicos 
necesarios a la dirección de los trabajos. 
Dijo que había que pensar que España, 
en estos momentos, es como una mujer 
embarazada. La revolución está gestando 
en la entraña del país y es necesario espe-
rar a que llegue el alumbramiento normal. 
Si intentamos abrir el vientre de España 
para extraer antes de tiempo la gestación, 
ocurrirá como si antes del parto obligáse-
mos a la mujer al alumbramiento en el afán 
paternal de besar y acariciar al hijo de 
nuestra sangre: la mataríamos. 
Habla de las campañas clericales enca-
minadas a presentar a los socialistas como 
destructores del espíritu religioso, cosa in-
cierta, porque el socialismo es respetuoso 
con la conciencia ajena. Lo que no permite 
es que se pretenda por los profesionales 
del culto catóüco explotar esa conciencia 
en provecho propio, sin que para nada ten-
gan en cuenta las máximas de Jesús, que 
decía: Dar de comer al hambriento, vestir 
al desnudo, dar posada al peregrino, y na-
da de esto cumplen los fariseos que no tu-
vieron inconveniente en matar a Cristo ha-
ce veinte siglos, y que hoy nos matarían a 
nosotros si pudieran y al mismo Cristo si 
volviese por la tierra. 
En sentidos párrafos habla de las com-
pañeras de los trabajadores, diciendo a es-
tos que deben posponer, a la tranquilidad 
de la mujer que comparte sus fatigas en el 
hogar, todo hábito vicioso, consagrando a 
la felicidad de ella el tiempo que le dejen 
libre el trabajo y los estudios, pues no es 
justo que mientras la mujer llora su infortu-
nio, el marido pierde el tiempo en la ta-
berna. 
Las últimas palabras del compañero To-
más fueron ahogadas por una formidable 
ovación que duró largo rato. 
* * * 
Después del acto, compañeros de distin-
tas secciones indicaron al compañero To-
más el deseo por que volviese a visitarnos 
en fecha próxima, para lo que se organiza-
rá el acto con la antelación debida. Acepta-
da en principio, la idea por Pascual Tomás 
quedó el compromiso pendiente de forma-
lización por parte de los compañeros meta-
lúrgicos, fijando la fecha del 14 de abril pa-
ra la celebración del mismo, en cuyo senti-
do se dirigirá la Sociedad de Metalúrgicos 
a la Ejecutiva de la Federación. 
CAZA Y PESCA 
Cinegética Antequcrana 
Por la presente se pone en conocimien-
to de todos los afiliados a esta Agrupa-
ción, así como también a todo el que 
simpatice con los fines que la misma 
persigue, que por acuerdo de la Directi-
va y para tratar asuntos de gran interés, 
se convoca a junta general que se cele-
brará el jueves 23 del corriente a las 
nueve y media de la noche en el local de 
la Cruz Roja, rogándose la puntual asis-
tencia y comunicando a los señores so-
cios que las cuotas correspondiente al mes 
de febrero habrán de ser hechas efectivas 
durante esta reunión. 
Antequera 19 de febrero de 1933. 
EL SECRETARIO. 
De cuantos escritos aparezcan no firma-
dos en LA RAZON, responde el director. 
ATENCIÓN 
Vendemos más barato que 
todos: Cuartos completos para 
novia y muebles de todas cla-
ses. 
CASA LEON. 
RÉPLICA A UNOS ARTICULOS 
Aclaración fidedigna de cuanto ha 
venido ocurriendo en Cuevas Bajas 
r4f;,^ f ; 
(CONCLUSIÓN) 
Vemos con desagrado cuanto arguye 
nuestro articulista UN VECINO de que es-
ta Alcaldía tomó como fortín la Oficina de 
Colocación Obrera o Bolsa de Trabajo, te-
niendo que significarle que, respetando la 
ley de 27 de noviembre de 1931 y su res-
pectivo Reglamento-, en la que el Gobierno 
de la República se dignó ordenar se hicie-
se cumplir por todos sus subordinados, no 
se ha hecho en este pueblo nada más que 
cumplir con un deber de autoridad por mu-
chas vueltas y desvirtuaciones que quieran 
darle. 
Se nos trata con doble intención de ex-
tremistas para poner en prevención a la 
primera autoridad de la provincia, hacién-
dole saber a nuestro querido VECINO que 
la Sociedad de Obreros Agricultores de 
este pueblo es afecta a la U. G. T., con-
tando además con la Agrupación Socia-
lista. 
Y ahora una pregunta: ¿Cuántos casos 
de extremismo se han dado en este pueblo 
antes y después del advenimiento de la 
República? Motivos hubo a centenares pa-
ra que se diesen. Hay que hablar confor-
me a lo que nos enseña la lógica. ¿En qué 
quedamos? También por otro galimatías 
se dice en los tan consabidos y rancios ar-
tículos que el que comerciaba con el paro 
obrero era el alcalde, y que a quien había 
que agradecerle el trabajo pactado por tres 
meses en los que todos los obreros han de 
estar invertidos era a la clase patronal, 
siempre propicia a favorecer las aspiracio-
nes obreras. ¿Desde cuándo se registran 
las concesiones de los lobos hacia los pa-
cíficos rebaños? ¿Y las comisiones de 
obreros que iban al Gobierno Civil a de-
nunciar las ruindades de que eran objeto? 
¿Y la actitud del señor Gobernador acor-
dando una gran solución con su habitual 
enjuiciamiento? 
Aquí lo que pasó fué lo siguiente: de 
una parte, el hambre que ya no podía pro-
longarse por más tiempo; las comisiones 
que a diaiio se presentaban en el Gobier-
no Civil pidiendo justicia; la benevolencia 
del señor DíazVillamil en estar dispuesto 
a solucionar el conflicto; y por último, la 
gran precisión que los patronos tenían en 
levantar con toda urgencia la cosecha de 
aceitunas de sus campos. 
Y como final, ya que no encuentra otro-
falso argumento nuestro escondido VECI-
NO, nos trata de cobardes. Pero basándo-
nos en sus ridiculas frases, le decimos: 
«Nosotros firmamos y rubricamos nues-
tros escritos; pero vos, ¿qué hacéis tan 
fanfarrón bajo el anónimo? La verdadera 
paternidad de sus artículos está un poco 
confusa; pero el padre político y financie-
ro no se nos puede perder de vista. Es po-
co noble maniobrar en las sombras». 
A modo de don Quijote en la batalla 
del vizcaíno, cuando quedan con las espa-
das alzadas hasta aparecer en el capítulo 
siguiente, nosotros quedamos con las plu-
mas en alto para contestar a todo el que 
mienta defendiendo las tinieblas, pues 
nosotros, haciendo honor a la verdad, 
queremos la luz, luz clara y potente que 
ciegue para bien de la humanidad a todos 
los fascínenosos. 
FRANCISCO CARMONA LARA Y 
FERNANDO JIMÉNEZ ZAMBRANA. 
Cuevas Bajas, 6 de febrero 1933. 
C o n f e s o r c o n f e s a d o 
Tan, tan, tan. 
—¿Quién? 
—¿Vive aquí Farfán? 
—¿Quién dice usted, don Juaii? 
—No, don José. 
—Sí, señor, aquí vive; pero está de ora-
ciones. 
— Pues dígale usted que está aquí el en-
viado de LA RAZÓN para celebrar la in-
teiviú que teníamos concertada. 
— Pase usted, haga el favor. Siéntese. 
Aquí, en este sillón que estará más cómo-
do, mientras le aviso. 
— Muchas gracias. 
Mientras la encintada servidora pasa 
recado al avispado dueño de la casa, dejo 
vagar la vista por, las cuatro paredes y el 
techo de la sala. Contemplo unos cuadros 
que de las paredes cuelgan, desafiando a 
la templanza del más templado mortal. 
Hay uno sobre todos que me llama pode-
rosamente la atención y me hace olvidar el 
lugar donde me encuentro. Representa una 
joven que personifica la Piimavera; pero 
uná primavera primorosa: una tenue gasa, 
que debe ser el sudario del pecado, va ro-
deándole el cuerpo en espiral de arriba a 
abajo, dejándole al descubierto con des-
cuido maléfico aquellos lugares que la fe-
minidad tiene siempie más empeño en 
ocultar. 
Si uno no estuviera ya curado de es-
panto creería ingenuamcjite que se encon-
traba en el mismísimo paraíso terrenal y 
que se había dado de manos a boca con 
la mismísima Eva. 
Me saca del éxtasis un amistoso golpe-
cito dado en la espalda. Vuelvo la cara y 
me encuentro con la arrogante y despam-
panante, por detrás y por delante, figuia 
del pastor evangélico, que tiene más de lo 
primero que de lo segundo. 
Un apretón de manos, y las palabras t i -
tuales de saludo. 
Tomamos asiento. Esgiimo el lápiz y 
preparo las albas cuartillas. 
— A su disposición — , me dice. 
— Agradecido — , le contesto.—En pri-
mer lugar, y perdone usted la indiscreción, 
¿por qué se metió usted a cura? 
— Hombre—me dice, apoyando la barba 
en la palma de la mano—, si he de serle a 
usted franco ni yo mismo lo sé; soy cura 
como pude haber sido mozo de muías. 
Hay quien nace predestinado para deter-
minada cosa en esta vida. Dejé el pastoreo 
con ocasión de una caída cuando robaba 
higos. Tuve que ir al hospital a que me en-
derezaran la pata, que se me había queda-
do como un churro. Precisamente allí, una 
buena hermana de la caridad a la que le fui 
muy simpático por mi garbo y bizarría y 
porque además cuando hay qrre apretar 
aprieto, me insinuó la idea de dedicarme al 
sacerdocio de almas. Como por una parte 
yo no quedaría ya en condiciones de su-
tirme a los árboles, y por la otra, estaba 
muy agradecido a la virtuosa hermana que 
de manera tan directa contribuyó a que se 
me enderezara la pata, pensé que no esta-
ba mal la proposición y me hice el propó-
sito de aceptarla. Del hospital al Semina-
rio y del Seminario a una canongía, y aquí 
me tiene usted contentísimo del resultado 
de mi primera caída, al revés de lo que a 
muchas le pasa, qrre su primera caída es la 
fatal. 
—¿Y qué tal le va a usted en el machito? 
— Bien: la gente es crédula y admite to-
do lo que me propongo, por muy grande 
que sea; luego he tenido la suerte de en-
contrar unas feligresas tan amables y ten-
tadoras que puedo decir, sin temor a incu-
f i r en irreverencia, que vivo en pleno ha-
rén, digo edén. 
- Y de los baños que de cuando en 
cuando le damos en LA RAZÓN ¿qué me 
dice usted? 
— ¡Bah!, eso no tiene importancia. Tal 
vez me favorezca, por cuanto de esa forma 
me ahorran la propaganda, pues desde que 
ustedes la tomaron conmigo he aumentado 
la clientela. Claro que yo, como usted 
comprenderá, en todos mis sermones y 
conversaciones con el gremio tengo que 
darles un repasito, porque de otro modo 
creerían que estábamos de acuerdo. En se-
creto se lo digo: que cuando no tiran uste-
des ninguna piedrecita a mi tejado me mal-
humoro y temo, no sin motivo, que la gente 
olvide que todavía existo. 
—¿Se presentará usted a concejal en las 
próximas elecciones? 
-Hombre, no. Aunque la República nos 
ha concedido este favor, a mí me va mejor 
hablándole al oído a las damas que, por lo 
general sudan el santo bien, y más aún 
ahora que con el achaque de habérsenos 
suprimido el sueldo por el Estado, cuya 
falta apenas sentimos, aprovechamos para 
estrujar como se merecen a los que espe-
ran su redención por nuestro conducto. 
(¡Arreglados están!) 
— ¿Y qué tal las relaciones entre usted y 
los demás compañeros? 
— Regular, regular; sobre todo a la hora 
del reparto. Como yo soy el capitán de la 
banda, es natural que me lleve la mejor 
parte, y a cuenta de esto tenemos unas 
peloteras formidables. Sin ir más lejos, el 
otro día le tuve que dar a uno con el cepi-
llo en la cabeza, pues el muy vivo nos que-
ría hacer juegos de manos con un billete 
de veinte duros; y eso no: soy yo demasia-
do serio para una broma de esa categoría, 
porque la autoridad es siempre autoridad. 
— Oiga usted, compare: Y aquello de la 
manifestación de las Hermanitas, ¿por qué 
fué? 
—Pues fué que hablando un día con 
Prieto para que no se metiera más con los 
curas, me dijo que hacía lo que le daba la 
gana, y entonces yo para que rabiara orga-
nicé aquella procesión y de esta forma 
aparentar que yo me preocupaba mucho 
de mi sagrado ministerio, y no resultó mal 
porque algunos señores se enternecieron y 
nos dieron unos billetitos. 
—¿Y la familia, qué tal está? 
— A4uy bien, muy bien. La niña ya está 
muy crecidita. Deseando estoy que tenga 
edad para llevarla al colegio y que se haga 
mujer. 
Llegados aquí, pasa recado la doméstica 
que esperan a don José unas clientes. 
Para terminar le digo, que me cuente al-
gún episodio curioso de su vida. 
— Pues verá usted. Una noche, cuando 
todos en casa dormian, aproveché para 
deslizarme sigilosamente por la puerta fal-
sa con tan mala pata, que a consecuencia 
de la oscuridad, y esto no he de perdonár-
selo nunca al inspector del alumbrado, me-
tí la ídem en el pajolero orificio del urina-
rio, hasta el punto de tronchármela. Menos 
mal que acudió en mi auxilio una pobre 
mujer bajita y rechoncha, que por allí pa-
saba, conduciéndome a su domicilio, don-
de me hizo entrar en reacción aplicándome 
unas frotaciones. 
No quiero hacer esperar más a la visita 
y me despido del eximio patriota que tan 
desinteresadamente contribuye al creci-
miento de población, deseándole el mismo 
acierto y que la capa inpermeable le dure 
toda la vida. 
— Adiós, don José. Que Alá sea con 
usted. 
JACINTO MONTAGSNONT. 





Tela azul para 
mecánicos , a 
UNA PESETA 
Alpaca hilo, dase superior, a 6 reales. 
Toquillas a 5 reales. 
Franelas a 3 reales. 
Corle pantalón pana, 30 reales. 
Corle iraje lana, 12 50 pesetas. 
Idem ídem ídem, clase superior, 25 ptas. 
Lanas para vestidos, a 2 pesetas. 
Piezas de tela blanca, 11 pesetas. 
El manifiesto radical 
El Comité, que es tanto como decir todo 
el Partido lerrouxista de Autequera, ya 
qué al constituirse aquél optaron por dar 
entrada en el mismo-para que no se dis-
gustara ninguno-a todos los afiliados, ha 
publicado un manifiesto coii el propósito, 
seguramente, de hacer paterde una vez más 
la inusitada frescura polar de los republi-
canos prehistóricos, carlistas furibundos, 
ex destacados dictatoriales, alfonsinos 
convertidos en republicanos por chupete-
rismo, serviles de caciques, etc., etc„ que 
lo firman. (Hago excepción de las dos pri-
meras firmas, que me merecen toda clase 
de respetos). 
A mí, señores radicales, nunca me agra-
dó herir susceptibiluiades; jamás gusté de 
recordar a las personas equivocadas apti-
tudes de otros tiempos, porque siempre 
consideré que estamos en el inundo de los 
errores y que nuestra vida es una constante 
rectificación de los lirismos y por ese crite-
rio mío, siento tener, no que arrojaros una 
piedrecita como se suele decir, sino devol-
veros la que ustedes tiraron. 
No me arredra la lucha; al contrario: 
cuando es necesaria en aras de un ideal, 
en pro de una convicción, en defensa de 
una persona a quien le rinda pleitesía por 
estimarla a ello acreedoia, entonces, si esa 
lucha no se me presenta, yo la busco, sien-
do mi deseo que esa contienda (hablando 
metafóricamente) sea con el noble florete, 
signo de las luchas caballerescas y no con 
el puñal, que lo es del ataque a mansalva, 
predilecta arma del cobarde y que es la 
que ustedes esgrimen en lo que de zaheri-
mientos personales tiene el precitado ma-
nifiesto. 
¿Qué autoridad tienen ustedes para en-
juiciar políticamente a nadie, cuando casi 
todos tenéis antecedentes políticos nada 
confesables, procedéis en mayoría del exe-
crable organismo de la dictadura, la U. P., 
cuando otros habéis sido y seguís siéndolo 
vasallos del caciquismo feudal, cadenil e 
inhumano, y los no menos estáis ahí de 
«chuparpas»? 
¿Vais a decir que en otros partidos hay 
personas que colaboraron como ustedes lo 
hicieron, en la política perseguidora del 
Dictador? Eso es una insidia; eso es una 
falsedad de ustedes, que sois el desecho 
de todos los tiranizantes partidos monár-
quicos que ha habido en Antequera. 
No os negaré que en cierta agrupación, 
donde hay muchos hombres nuevos y mu-
chos hombres con ideas nuevas, existe uno 
todo corazón que no sabe decir que no al 
que de él necesita algo y que esa persona 
no negó ayuda económica, no a la Dicta-
dura con la que no estaba conforme y en 
donde no quiso figurar, sino a la política 
de unos amigos por ese título, por la amis-
tad y no porque compartiera su ideología, 
si bien él reconocería como yo reconozco 
que entre los upetistas había algunos, des-
de luego pocos, que sus deseos eran har-
tamente democráticos, eran acabar con el 
caciquismo zarista que habíamos padecido 
en Antequera. 
Así es, señores radicales, que dejaros de 
indirectas y tener en cuenta que a ustedes 
les ocurre lo que al queso: que procedéis 
de todas..... 
Por no abusar de la deferencia que me 
otorga el director de este periódico y por 
no disponer de más sitio, dejo para otro 
día mi comentario a esa sensatez, a ese 
respeto de ideas, a esa buena administra-
ción municipal de que alardeáis y que no 
pasa de eso: de alardes. 
ENRIQUE LEÓN LÓPEZ. 
La sociedad de obreros metalúrgicos 
hace público su agradecimiento a las or-
ganizaciones obreras que le han ayudado 
a sufragar los gastos originados por la 
organización del acto de propaganda ce-
lebrado en el Salón Rodas y la charla del 
sábado en el local social y espera que, si-
guiendo el ejemplo, cada una de ellas 
p iocurará organizar actos como el cita-
do, para lo que contarán con el apoyo 
moral y material de esta Sociedad. 
ANTEQUERA, F. C , 3 
D. S.JULIÁN, 0. 
El pasado domingo contendieron estos 
dos equipos, en partido amistoso que fina-
lizó con el resrdtado expresado. 
Poca emoción tuvo el encuentro, segu-
ramente por no ventilarse nada de interés. 
El conjunto forastero, inferior al equipo an-
tequerano, a pesar de que durante media 
hora estuvieron jugando doce, uno más de 
la cuenta. La cosa no deja de tener gracia. 
El primer gol lo consiguió Villanueva al 
rematar muy bien un centro de Miranda. El 
segundo por Fernández de cabeza, al tirar 
Pardo un golpe franco. 
Estos en el primer tiempo. En el segun-
do, Fernández fué el autor del tercero. 
Durante el descanso se obsequió al res-
petable con vino, para festejar la clasifica-
ción del Antequera. Como es natural, sur-
gieron muchos carpinteros con sus corres-
pondientes tablones. 
Y nada más por hoy. 
PENALTY. 
Nuestro pío colega «Ideal» de Granada, 
daba, en su número del martes último, la 
noticia del mitin celebrado en el Salón Ro-
das el domingo próximo pasado. 
Como es de suponer, el «imparcial» y 
neo periódico lo comentaba como un fra-
caso de los organizadores. No nos extraña, 
pues la norma en que se inspiran las in-
formaciones del precitado diario es la exa-
geración francamente tendenciosa de cuan-
tas noticias contiene. 
Pero para restablecer en su punto la ver-
dad queremos hacer constar los datos que 
siguen. 
El acto fué anunciado el día anterior a 
su celebración y no con la anticipación 
que nuestro colega afirma. 
El número de obreros que concurrieron 
(que excedió en mucho de los doscientos) 
era aproximadamente el de los que no te-
nían trabajo, pues los sectarios en Ante-
quera de las jesuíticas ideas que sustenta 
el órgano granadino, tuvieron ese día el 
«altruismo» de llevar a trabajar en el cam-
po al mayor número de obreros posible. Y 
esto ¡en domingo! 
No en vano los del crucifijo en el pecho 
están conformes con la máxima de Loyola: 
«El fin justifica los medios». 
Leemos en la prensa el acuerdo del 
Ayuntamiento de Bilbao eliminando de di-
cha capital el monumento del Sagrado Co-
razón. 
¡Y eso que el citado monumento es una 
verdadera obra de arte! 
¿A cuándo esperan los democráticos 
ediles de Antequera para imitar a sus com-
pañeros de Bilbao con el solitario de la 
Glorieta? 
Porque además de no estar muy de 
acuerdo con nuestra laica República que 
continúen en pie tales monumentos sería la 
supresión de éste una medida de buen gus-
to, pues tanto el pedestal como la estatua 
son un verdadero atentado contra el arte. 
Y además, su demolición podría dar pre-
texto en lo futuro para iniciar una colecta 
con idéntico fin, que produjera a los postu-
lantes los mismos pingües beneficios que 
les rindió el actual. 
mu 
¿Por qué se dejaron en el tintero los ra-
dicales al redactar su manifiesto la magní-
fica gestión que desarrolló en la Alcaldía 
su insigne correligionario señor Chousa, 
así como la construcción de un W. C. en 
el archivo de las Casas Consistoriales? 
¡Camelitos, no! 
S » 
Nuestra entusiasta enhorabuena al Parti-
do Radical por haber pescado en su última 
redada al maestro del Burujón. 
Vean, pues, que este es ya tan «radicali-
simo» como sus buenos correligionarios 
Ruiz y Cuadra. 
¡Qué amigos tienes, Lerroux! 
EL LICENCIADO VIDRIERA. 
Para el Sr. Corregidor 
Todos en este picaro mundo cometemos 
desaciertos de los que solemos arrepen-
timos, como seguramente ha debido ocu-
rrir a estas horas a vuestra señoría, señor 
alcale, a menos que sea una bromita un 
boquitín pesada desde luego; pero siendo 
así, como broma puede pasar. 
Nos referimos, como ya habrá supuesto, 
al Pedáneo con que inmerecidamente nos 
trata de obsequiar la excesiva bondad de 
vuestra señoría. 
Si éste no fuese hijo de aquí; sí no lo 
hubiésemos conocido desde zagalón, sin-
graciote, desgarbado, semianalfabeto y 
maloliente, nos costaría trabajo creer que 
tal adefesio era producto de este país; y 
si no, fíjese vuestra señoría. ¿No parece 
importado de Guinea o Patagonia? 
No tenemos nosotros el gusto de cono-
cer sus aficiones artísticas, señor alcalde, 
por lo que no podemos formarnos un jui-
cio más o menos acertado; pero por lo que 
se*deja traslucir por esta elección, casi 
nos atreveríamos a asegurar sin temor a 
equivocarnos que vuestra señoría es un en-
tusiasta, un fervoroso paladín de lo exóti-
co. ¿No se le ha ocurrido a vuestra seño-
ría que no todos podemos compartir sus 
extravagantes conceptos sobre estética? 
Si bien los vecinos de este pueblo so-
mos, aunque nobles y francotes, un poco 
rudos y carecemos de la suficiente—¿qué 
digo? —de la más rudimentaria ilustración 
artística, ¿cree vuestra señoría que si nos 
diesen a escoger entre la Maja de Goya y 
el Tonto de Coria, de Velázquez, fuéramos 
tan sandios que obtáramos por el Tonto? 
Nosotros somos así. Un Narciso, sin de-
jar por ello de ser hombres, nos causaría 
admiración por su belleza; pero un Quasi-
modo —no le extrañe a su señoría, señor 
alcalde—su grotesca figura nos hará reir a 
mandíbula batiente. 
Para que vuestra señoría vea hasta qué 
extremo somos condescendientes sus súb-
ditos circunstanciales, si nos da formal-
mente palabra de no hacernos tragar a 
«Carrizo» por pedáneo, le vamos a hacer 
la concesión siguiente —ya que a su jefe no 
le es permitido llevarla a la práctica por 
sus achaques — : que la víspera de las elec-
ciones se vaya cantando bajito (cuidando 
desde luego de no pasar por Granada) y 
en el Mulhacén, donde según la leyenda 
yace el Rey de Salobreña—el Zagal o Ze-
guer—junto a su tumba, funde un Zenobio 
donde su «spleen» hallará el necesario le-
nitivo, ora contemplando a Trévelez o dia-
logando con la célebre encina visa del Ce-
rrajón de Murtas. 
JUAN CUALQUIERA. 
Bobadilla y febrero. 
Los ladrones de aceitones 
Decía el Sr. Lerroux, que los socialis-
tas eran casi todos «ladrones de aceitu-
nas», palabras que, como es natural, 
causaron en la opinión pública un efec-
to tan desagradable, que una vez más 
nos convencimos los españoles que no 
militamos en. el partido de dicho señor 
Lerroux, que éste, como todos los que 
le siguen, han perdido toda noción de 
ética, de justicia y hasta de moralidad 
política y societaria. 
Nosotros, y principalmente el que es-
to escribe, ha permanecido al margen 
de toda polémica con dichos republica-
nos, a pesar de la campaña de insidia 
que contra mí se sigue desde las co-
lumnas de ese libelo que se llama «El 
Popular» de Málaga; pero visto que hoy 
día desde todas partes y usando todos 
cuantos procedimientos tienen, nos 
combaten sin ton ni son, justo es que, 
correspondiendo en parte a su forma 
innoble de atacar, tratemos como se 
merece a toda esa caterva de fariseos 
que hoy se enrolan en el partido radical 
después de haber pasado por el monár-
quico. 
En contestación a esa frase que Le-
rroux nos dedicó, propia más bien de 
un playero que de un hombre que quie-
re asumir el Poder, he de decirle, que 
cualquiera de los ladrones de aceitunas 
que en un momento de necesidad y de 
miseria llegaron a descender a la cate-
goría de apoderarse de lo ajeno antes 
que sucumbir de hambre él y los suyos, 
es más honrado, más decente y tiene 
más dignidad que todos los radicales 
habidos y por haber. 
Y lanzo este reto, por si algún ladrón 
de levita de los que militan en ese parti-
do quiere recogerlo, pues lo mismo que 
podemos demostrar ante la opinión que 
somos más caballeros y decentes que 
todos los lerrouxistas empezando por 
su jefe y acabando por el último pelele, 
podemos demostrar también, que cuan-
do hay necesidad de afrontar todas las 
consecuencias par t iéndose el pecho por 
que nuestra dignidad se ha visto inju-
riada, en esos momentos nos quedamos 
solos, sin encontrar enemigo... 
¿Por qué? Pues, porque en ese parti-
do abundan mucho los cobardes, y 
cuando hay que buscar a alguno no se 
encuentra por ninguna parte, imitando 
con ello a esas mujerzuelas de baja es-
tofa y lengua viperina, que por detrás 
hablan niucho y cuando hay que dar la 
cara se esconden avergonzadas de su 
desvergüenza.—GARCÍA PRIETO. 
—^-^mH^-— 
Exmo. señor ministro de Obras Públicas.. 
Muy señor nuestro: es de suponer que 
no haya llegado a su conocimiento que 
aquí en la provincia de Málaga hay un 
pueblo de treinta y dos rnil habitantes, que 
es la ciudad de Antequera, en donde exis-
te una Sociedad de obreros canteros que 
en toda su vida no les ha pasado lo que 
de siete a ocho meses le viene sucediendo, 
y es lo siguiente: 
Que a pesar de que toda la jurisdicción 
está atravesada de carreteras, durante los 
meses referidos, no hay ni un solo hombre 
trabajando en ellas. 
Estamos paralizados por completo, y en 
este momento se nos hace la vida tan di-
fícil que no podemos resistir más. 
Y es preciso que sepa s. s. que hay un 
trozo de carretera conocido por Cuesta 
del Espino a Málaga que, desde el kilóme-
tro 501 al 507 su estado es calamitoso. Y 
el kilómetro 517-18, es sencillamente in-
transitable, sobre todo en tiempo de llu-
via. 
Además, del kilómetro 523 al 530 lleva 
la piedra a orillas de la carretera más de 
veinte meses, y su paso es imposible, sin 
que haya medios de hacerle nada. 
También están las calles en reparación 
de adoquinado, y el contratista no ha traí-
do el material con arreglo al contrato, y el 
señor ingeniero le ha parado el trabajo. 
Perdóneme s. s. y mande empezar estos 
trabajos, que el hambre es muy mala y ya 
no podemos esperar más. 
Viva s. s. muchos años. 
FRANCISCO REBOLA MARTÍN. 
C I I M E s o rsj O R O 
APARATOS UNIVERSAL ELECTRIC 
HOY DOMINGO 
Función continua de 5 tarde a 12 noche 
GRAN PROGRAMA 
La simpática actriz IMPERIO AR-
GENTINA, con Enrique de Rosas y 
Manuel Romero, en el superfilm hu-
morístico Paramount, hablado en es-
pañol 
¿Cuándo te suicidas? 
Una Revista Sonora Paramount com-
pletará el programa. 
Mañana la estupenda producción so-
nora RINDASE, por el conocido ac-
tor Warner Baxter. 
A V I S O 
Desde hoy realizamos importantes parti-
das de géneros a precios casi regalados 
MUSELINA ancha para sábanas a 
60 céntimos. —CURADO superior, pa-
ra calzoncillos, a 60 céntimos. —RE-
TORCIDOS y VICHYS de camisas 
para obreros, a 60 céntimos. 
CORTES de colchón, a 6 pesetas.— 
COLCHAS para persona a 5 pesetas. 
-CRESPONES de seda, desde 5 rea-
les.—CAMISAS hechas, para obre-
ros, a 3.50 pesetas. 
Retacerías de toda clase de 
géneros a mitad de su precio 
Acudid en seguida antes que 
se acabe esta REALIZACION 
CASA LEÚN A N T E C Q ^ J E R A 
Telegrama sobre camino a La Joya 
Se nos ruega la inserción del siguiente 
telegrama: 
«Subsecretario Presidencia Consejo M i -
nistros a Antonio Casco García Presidente 
Acción Republicana. 
Con esta fecha a las autoridades de esa 
comunico que siguiendo las gestiones indi-
cadas hace tiempo, por actuación mía y dej 
Patronato de Turismo, que presido, he ha-
llado personalmente en la Dirección de 
Montes, el expediente de construcción del 
camino a La Joya, es algo que me ha veni-
do ocurriendo largo tienpo sin conseguirlo 
hasta ahora por no tener datos exactos. 
Recabo el paso del citado expediente a 
Obras Públicis, para que sea iniciada la 
construcción sin más lapso de tiempo que 
el necesario para los trámites de subasta. 
Saludos Enrique Ramos.» 
Acción femenina 
Compañeros y camaradas:tener en cuen-
ta que todavía se mueve este patrón sin 
conciencia, y con todo su escapulario de 
noche y día en la mano, está estudiando la 
forma de acabar de aplastar con su sober-
bia a estos humildes y honrados trabajado-
res que van por la de doce semanas sin 
llevar el pan a sus hogares. 
¿No ponen coto a este abuso los com-
pañeros de este «caballero»? ¿Y por qué 
consienten los de la calle Mesones estar 
desacreditándose con tener a este lagarto 
a vuestro lado? ¿No véis, señores socios 
de la Alianza, que se aproximan las elec-
ciones y con este religioso a vuestro lado, 
que todo su capital ha sido ganado por es-
tos obreros que hoy están en el arroyo> 
vais a perder puestos en el Ayuntamiento? 
Hay que tener más conciencia y más hu-
manidad, señor Cuadra, y tener aquello 
que aconsejó Jesucristo: caridad y buen 
corazón. Y de lo contrario, señor Cuadra,, 
vamos al caos o donde sea preciso. 
¡Y con esto basta! 
UNA OBRERA. 
* * * 
En sesión celebrada por esta entidad el' 
día 6 de febrero, fué acordado por unani-
midad el nombramiento de nueva Directi-
va, recayendo los cargos en las compañe-
ras siguientes: 
Presidenta, Teresa Espinosa Moreno; 
vicepresidenta, Antonia Montero García; 
secretaria primera, Isabel Santana; secreta-
ria segunda, Rosario Navarro; contadora, 
Trinidad Escobar; tesorera, Dolores Gar-
cía; vocales, Rosario Morales, Dolores ' 
Trujillo, Rosario Cruces, Josefa Ortiz y 
María Madrigal. 
Compañeras: el lunes día 20, a las ocho 
de la noche, se celebrará junta ordinaria 
en la que se tratarán asuntos muy impor-
tantes para esta entidad. 
¡Compañeras: todas a la calle de la Bo-
tica! 
LA DIRECTIVA. 
